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PARTE OFICIAL.

S .  M .  lá R e in a  y su augus ta  H e r m a ­
na  lá Serma .  S rá .  I n f a n ta  D o ñ a  M a r í a  
L u i s á  F e r n a n d a  cóñ t i nu añ  éñ ésta corté 
sin ñóvédád  eñ su im p o rt a n  té salud .

M INISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA 
D e c r e t Os .

E l  Gobierno provisional de la nación,  
'éñ nombre de S.  M. la Reina  Doña I sa ­
bel I t ,  há dispuesto qiíe con arregló á la 
Const i tuc ión, de la tñónárquía se celebfe 
lá ápérturá de laS Cortes por comisión 
eñ él palacio del Congreso á las dos de 
la tarde del dia dé mañana , asistiendo de 
cérémbñiá íos Sres.  Senadores y Diputa-
tados;.................. ........................

Dado en Madrid  á 14 de Octubre 
de 1843. =  Jo aq uí n  María Ló p ez ,  Pres i ­
den té. =  E l  Minis tro de la Góbernacioñ 
'dé lá Península ,  Fermín Caballero;

E l  Gobierno provisional  de la nación, 
én nombre de S,  M. lá Reina Doña I sa­
bel I I  , usando de la prerogativá que e x ­
presa él áH. 31 de la Const itución,  ha 
venido eh h o tabear Presidente del Sen a­
do éñ la próxiíha législátüéa á D. M á u ­
r ic io Carlos de O nis ;  Senador  electo por 
la provincia dé Salamanca ; y Vicepre­
sidentes al duque de R i v a s ,  que lo es 
por  la de C ó h l ó b a ; y al éonde dé E z p e -  
léta , electo por íá de Navarra .

Dado en Madr id  á 14 de Octubre 
de 1843.=J0aquin  María  L ó p e z ,  Pres i -  
dehíé.=EI  Ministró de la Gobernación dé 
lá Península,  Feiríiin Caballero.

Negociado num, 17.

L a  comisioü de exámeú dé libros ha cali f i­
cado de titiles para  la enseñanza las obras s i­
guientes i ,

T ratad o de selv icultura , por D .  José  M aría  
Faiiiagiia;

Curso completo del derecho rofnano , el to-* 
ttio 4 ? ,  por D .  R u p e r to  N a v a r r o ,  D .  Rafael 
Jo aq uín  dé X ara  y  D .  J o sé  A l v a r o  dé Z afra .

Elementos de historia y  cronología  de E s p a ­
ña , por D .  A le jan dro  G óm ez Ranera.

G ram ática  de lá lengua castellana según los 
principios de la filosofía g r a m a t ic a l , por D .  A n ­
drés Marti i-éz N o v o a .

Consejos á las niñas , por D .  Benito G arc ía  
de los Sarifoh. ,

T ratado de la composición y  descomposición 
de los periodos ; G ram ática  de la lengua caste­
llana"; NueVo si labario meto dico'; Doctrina c r is ­
tiana Devocionario y  e jercicio  c otid ian o ,  por 
D .  J u ü a u  González de Sotó.

T ratad o téórico-práctico de las oraciones 
hispano* latinas , por D. Gerónimo Pí.

A rte  de aprender Ú leer y  escribir  á üii mis­
mo tiempo oVíográScamente, por D. E n r ique  S ú ­
malo y  Collado»

Estudios sobre las Constitucioties d e j o s  p u e­
blos libres , escritos en francés por J .  C.  L .  
Sis monde, de S ism o n di, traducidos al castellano 
por D .  León José Serrano y  D .  F e lip e  Picón 
G arc ía ' ,  bachilleres eú d reeho: el primer c u a ­
derno de 1 8 4  páginas.

M IN ISTERIO  D E LA  G U ERRA
Siendo la !)andeha rtacioñal él verda­

dero símbolo dé la moñarquía española,  
ha l lamado la atención del Gobierno la 
diferencia que existe éntre aquella, y las 
particulares de los cuerpos del ejército. 
Tan notable diferencia trae su origen del 
que tuvo cada uno de esos mismos cuer­
pos ; porque fórrrladós bajó la denomina­
ción é inilujo (le los diversos reinos,  pro­
vinciano pueblos en que estaba antigua-,  
mente dividida, la España ;  cada Cual adop­
tó los colores ó blasones de aquel que le 
daba nombre. La  unidad de la monarquía 
éspañóla y la abtñal organización del ejér­
cito y demas dependencia# del Es tado e x i ­
gen imperiosamente desaparezcan todas 
las diferencias que hasta ahora han sub­
sistido sin otro fundamentó que el be- 
cuerdo de esa división local ,  perdida des­
de bien lejanos tiempos.

P o r  ta n to ,  el G o bi er no  prov is ional ,  
eñ nombré  de S. M. la R e i n a  Doñ a  I s a ­
bel I I ,  ha venido en decre tar  lo s iguiente:

Á r t .  í . °  L a s  banderas  y e standartes  de 
todos  los cuerpos  é ins t i tu tos  que c o m ­
ponen el e j é rc i to ,  la a r m ad a  y la M i l i ­
cia nac iona l  serán igualés en colores á la 
bandera de guerra  e s pañ ol a ,  y colocados  
estos por  el mi smo orden que  lo están 
én ella.

Á r t .  2. °  L o s  cuerpos  que  por p r iv i l e ­
gio 11 otra c i rcunstanc ia  llevan hoy el pen­
dón m or ad o  de Cast i l la usarán  én la# nue­
vas ba nd er a#  una Corba ta  del mismo co lo r  
m or ad o  y del ancho de las de S an  F e r ­
nando  , única  di ferencia que habrá entre 
todas  las banderas  del e j é rc i to ,  á e x c e p ­
c ión  d é l a s  condecoraciones  mil itares  que

hay an  gana do  ó en lo suces ivo ganaren.
A rt .  3? Al rededor  del escudo de a r ­

mas R ea l e s ,  que estará colocado en el 
centro  de dichas  banderas  y e standartes ,  
habrá  uña leyenda que ex p re s ar á  el a r ­
ma,, número y batal lón del regimiento.

A r t .  4? L a s  escarapelas  que  en Jo s u ­
ces ivo usen los que por su categoría  ó 
empleo deben l levarlas ,  cua lquiera  que 
sea la claSé á qué pertenezcan,  serári de 
los mismos colóres que las expresadas  
banderas .

A r t .  3? L os  ad juntos  niodelos se c i r ­
cu la rán  por  todos los mini sterios  á siís 
respect ivas  dependencia s ,  para que por 
todos  los individuos  del E s t a d o  sean c o ­
nocidas  y Observadas Jas dispos icioñes  
contenidas  én este decretó.

D a d o  en M a d r i d  á 13 de Octubre 
de 1843. =  J o a q u i n  María L óp ez ,  P res i -  
d e ñt e .= El  Mini s t ro  de la G u e r r a ,  F r a n ­
c isco Serrano*

E x c m o .  S r . : S .  M.  la Re in a  Do ña  
Isabel  I I ,  que tan fundadas  esperanzas  
hace concebi r  de un. re inado feliz y g lo­
rioso^ segurt él  ent rañable  amor  que iñá-  
ñifiesfca á tódós los españoles  y el en tu ­
s i a smo que le in sp i ran  las glorias  de las 
a rm as  nacionales  , sé ha d ignado  s ig n i f i ­
carm e su deseo dé regalar  al pr imer  ba ­
tal lón ó esdiíadron d é c a d a  áriná ó ins t i­
tuto del e j é rc ito ,  a rm ada  y Mi l icia  na­
cional  la núevá bandera que deben l le­
var  éñ ló suces ivo según se previene en 
el decretó expe did o  con esta fecha por  el 
Gob ier no  provi s ional .

Y  viendo el mi smo Go bi er no  en tan 
patriót ico deáeó de S.  M.  una nueva prue­
ba del ínteres que le inspi ran los valientes 
que cotí tanto denuedo lia ti sabido defen­
der el trono y las inst ituciones  del pais,  se 
ha servido resolver se haga públ ico por 
los medios de cos tumbre  L^ra noticia y 
sat i sfacción del ejército ywle todos los 
españoles que ven asegurado  en su R e i ­
na el venturoso porveni r  de la ilación.

L o  que de Orden del Go bie rn o  digo á 
V .  E .  para su conocimiento y efectos 
correspond ¡entes.  Dios  guarde  á V. E .  
muchos años.  M a d r i d  13 de Octub re  
de 1843 .= Ser ra no . =S r . . . . . . .

E x c m o .  S r . : E l  S r .  Mini s t r o  dé la 
Guerra  dice hoy al de la G o be rn a c i ón  de 
la Penínsu la  lo s ig u ie nt e :

E l  G o b ie r n o  prov i s iona l  se ha ente­

ra do  de una instancia  p ro m ov id a  en D i ­
c iembre del año pr óx im o pasado  por  M i ­
guel  Herí  ve,  vecino de A m e y u g o  ( B ú r -  
gos),  en sol ic i tud de que  aquel la d i p u t a ­
ción prov inc ia l ,  mejor  in s t r u id o  el e x p e ­
d iente ,  eñ cuya vista declaró á su liijo 
V í c t o r  núrn, 2? del sorteo de aquel  p u e ­
b lo,  s o l d a d o p o r e l  reemplazo del año u l ­
t im ó,  eñ lugar del num. í? Lu i s  B a n d e -  
ci, excluido conio perteneciente al pueblo 
de R iv ab e l io sa ,  en A l a v a ,  relevase á su 
c i t ado hijó  de aquella suerte que corre s ­
ponde al re ferido Bandeci ' :  en su vi s ta ,  y 
resul tando de lo in form ado  por la refe­
r ida  d iputación prov inc ia l  que la ve­
c indad en Rivabel io sa  de Manuel  B a n d e ­
ci ,  padre  del ex p res ad o  L u i s ,  creida por  
ella de buena fe efectiva en aquel  pue­
b l o ,  era notor iamente f raudulenta  y au n  
incierta , con servando  como conservaba 
su verdadera  residencia en A m e y u g o ,  v 
no en Rivabel io sa ,  donde solo lá tenia s i ­
mulada  y aparen te ,  pues que ú n i c a m e n ­
te había,  t ras l adado allí los muebles  de su 
caáa ,  o ido el t r ibunal  sup rem o de G u e r ­
ra y  M a r i n a ,  y con formándose  con su 
dictamen en acor da da  de ló  del ante r io r ,  
se ha servido el G ob ier no  de c lar ar ,  en 
nombre  de la Re in a  Doñ a  Isabel  I I ,  que  
Lu i s  B a r d e c i ,  nám.  í? del sorteo de A m e -  
yugo en el ex presado  p ueb lo ,  ha c o rr e s ­
pon did o  y corresponde  ai a l i s t amiento de 
este pueblo , en cuyo  concepto será en­
tregado en la caja d e M ú r g o s ,  ó en el 
cuerpo donde  sé halle s i rv iendo  el nú ­
mero 2? Víc tor  De r i ve ,  á quien desde lue ­
go se dejará en l ibertad por qu ien  c or ­
responda.  Al  mismo t i e m p o,  y para  pre­
venir las consecuenc ias  del abuso  que  en 
mater ia de reemplazo puede hacerse por  
los que se propongan e ludi r  la ob l igac ión  
del servic io m i l i t a r ,  como á todos los e s ­
pañoles,  cuando  los l íame la ley del d er e ­
cho que igualmente Ies compete de e s ta ­
blecer Su vecindad donde les convenga , se 
ha servido a s imismo dec larar  el G o b i e r ­
no ,  d e c o n fo r m i d á  1 con el exp res ado  s u ­
premo t r i b u n a l , qué los hijos sujetos  á la 
potestad de sus padres ,  y ios que lo son 
solteros de madre viuda , si aquel los  ó e s ­
tos mudasen  su vecindad á las provinc ia s  
Va sc on gad as  nnenlr^s  cont inúen sin c o n ­
t r ibui r  con su contingente al reemplazo  
del e j é rc i to ,  queden sujetos á las qu inta s  
en los pueblos  de U úl t ima anter ior  ve­
c indad de sus padres  ó madres  viudas  d u ­
rante el primer año de la nueva vec i n­
dad de e s tos ,  y también en los suces ivos  
si por  su edad debiesen ser in c lu ido s ' e n
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DESCUBRIM IENTO DEL NUEVO MUNDO; 

A R T lC Ú L O  s e x t o  ( i ) .

L A R E I N A  ISA B E L  A D M IT E  L Á  P R O PU E ST A
DE COLONi

No basta qüe ya España el claro nombre 
De gente en gente extienda sin mancilla, 
Coronando sus triunfos y renombre 
Del manso Dauro en la fecunda orilla;
N i que gloriosa al universo asombre , 
Libre ya el cuello de la infiel cuchilla ; 
Que en vez de yugo el cetro peregrino 
Guarda á su diestra el próspero destino.

( M a r t í n e z  d E l a  R o s Á . r a F Y ^ -

riientos de un poema.)

A n te s  de ir* á txiscáf* á Colon eíi sü viaje, 
volvam os por un momento la vista  hacia la coi- 
te de los R e y e s  Católicos. E l  ultimo baluarte  de 
la  gente mora , la cé lebre  G ran ada  , tau a fam a­
da por sus morunas fiestas como por el valor de

(1) Véanse pira los anteriores los números 3270,
2 8 9 , 3 2 9 G , 3.399. y  3309.

¿as diferentes l in ajes ,  la ciudad de la Alharnbra  
y  del A lb a ic in  habia humillado su altiva 1 rente 
á las armas castellanas. D espués de cien b a ta ­
llas y  de otros tantos combates de uno á uno 
éntre moros y  cristianos; después de cien h a z a ­
ñas de una y  otra p a rte ;  digoas de gloria y  de 
alabanza ; porque en ambos campos se com b a­
tía por la p a tr ia ,  eu el uno por mantenerla y  
en el otro por recobrarla  , después de tantos h e ­
chos memorables como las crónicas cuentan, la 
corte de B oabdil  tuvo que doblar la r o d i l la ,  y  
su mismo Monarca hubo de entregar las llaves 
del palacio á los vencedores cristianos. L a s  me­
dias lunas bajaron de las torres , y las cruces se 
levantaron á las cúpulas , los harenes se torna­
ron conventos , las mezquitas se convirtieron en 
iglesias : al nombre de A lá  sustituyó el de Dios, 
y  al respeto á Malíotíia la adoración de J e s u ­
cristo; Abriéronse las mazmorras, y  los antiguos 
cautivos se traslormarou en señor s. Los guerre­
ros al v e f  a s e g ú ra la  la paz dejarou sus relu­
cientes ai-maduras, y  vistieron de seda y  de b r o ­
cado. Las plazas y  las c a l le s ,  antes solo o c u p a ­
das por soldados , hervían ahora en hermosas 

i qué de todas partes acudían á la deseada ciudad. 
I Las justas y  los torneos habían sucedido á los

alardes m ilitares ;  y aquellos insfrum~nfos que 
antes tocaban á butal a ,  sonaban hoy á fiestas y  
a G i z a r a c e l e b r a n d o  el trian! ) de los cristianos.

^  • • . • 1 . *
E l entusiasmo y  el regocijo no teman limite p a ­
ra estos. V e rd a d  es que el motivo era justo y  
poderoso , porque despu.s de siete siglos de l u ­
cha, los españoles volvían ú su antigua indepen­
dencia, á la posesión de to lo  su territorio: y a  
no tendrán que temer al eterno enemigo de los 
que adoran la cruz : aquellas cabalgatas de los 
sarraceuos que poniaa eu consternación; 110 solo 
las íronteras , sino hasta el mismo corazón de la 
península 9 quedaban muertas para siempre : el 
turbante musulmán que vino de A fr ic a  par G i -  
braltar volv ía  roto y  deshecho á su país, y  la E s  
paña no encerraba ya enemigos caseros. Esta era 
la grande obra de los Reyes católicos y  las 
grandiosas consecuencias de la conquista de G r a ­
n ad a : por eso era tan grande el r e g o c i jo ,  p o r­
que todo* coáocian las grandes ventajas de aquel 
memorable triunfo.

En media de tanto júbilo y  de tanta alegría,  
dicen los historiadores , había un hombre triste,  
c u y o  semblante formaba notable contraste con 
los demás. Este hombre era Colon , que en m e ­
dio de la general algazara v e u  las diLiculla-

des que á su plan se oponían. L a  gu erra  había  
terminado ; y  en vez de avanzar sus esperanzas, 
como las antiguas promesas drbian hacerle c on -  
íi ir , veia qu¿ los encargados por los R e y e s  p a ­
ra arreglar con él las condiciones del viaje lo 
hacían imposible  con su negativa mezquindad. 
Y a  liemos dicho que los R e y e s  siguieron el p a ­
recer d e|m ^ s hombres apocados , que care c ien ­
do de m e i f l^ y  de genio, no eran capaces de c o m ­
prender lo que el genio vale ,  y  lo que al mérito 
se debe. Eran  cortesanos , y pertenecían por con­
siguiente á la misma iamilia  que aquellos otros 
que reían ó se escandalizaban de que el Tasso so 
hubiera atrevido á ^ ( a n ta r  sus pensamientos has­
ta la hermana de un Soberano , como si la in ­
mortal Jerusalen no valiera cien veces mas que 
todas las coronas juntas de esos átomos de M o ­
narcas, á cuyos íasigmficantes Estados basta á p r i ­
v ar del sol un cuervo cuando despliega sus alas.

T a n  pronto como los amigos de Colon su p ie ­
ron su salida de la corte, y el animo cti que í b i ,  
sintieron la terrible p é rd i j#  que España sufriría 
con la marcha de aquel hombre que ofrecía a b rir  
un nuevo camino de riquezas y traer una i n ­
mensidad de tesoros , y redoblaron sus esfuerzos 
porque la necesidad urgía.


